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EL ROSTRO MISIONERO DE LAS PARROQUIAS
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Documento de la Conferencia Episcopal Italiana, Julio 2004







La nota pastoral El rostro misionero de las parroquias en un mundo que cambia es la etapa conclusiva de un itinerario que ha implicado a los obispos italianos en los últimos tres años. 
El texto responde a la exigencia, muchas veces expresada, de concluir tal itinerario con un documento que resumiese las líneas comunes y compartidas por el Episcopado italiano, que ayudase a transmitir una imagen renovada de parroquia e indicase algunos objetivos pastorales. 
El borrador de la nota ha sido discutido y aprobado en la sesión del Consejo Episcopal Permanente del 22-25 de Marzo de 2004 y con algunas añadidos y modificaciones ha sido propuesta a la evaluación de la 53ª Asamblea General (Roma, 17-21 mayo 2004) que la aprobó con 174 votos a favor de 182 votantes, dando el mandato a la Secretaría General de enmendar e integrar el texto en conformidad con las observaciones que surgieron en la discusión. 
El documento, con fecha de 30 de Mayo de 2004, solemnidad de Pentecostés, ha sido publicado el 7 de Junio de 2004. 
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INTRODUCCIÓN

La Nota pastoral que presentamos es fruto del esfuerzo que ha empeñado a los obispos italianos durante más de dos años, en distintas sesiones del Consejo Episcopal Permanente y, sobre todo, en tres Asambleas Generales del Episcopado: la de mayo de 2003 en Roma, dedicada a la "Iniciación cristiana "; la de noviembre de 2003 en Asís, sobre "La parroquia: Iglesia que vive entre las casas de los hombres"; finalmente la de mayo de 2004, también en Roma, cuya reflexión confluye en este documento, que intenta delinear el rostro misionero que deben asumir nuestras parroquias. 
El tema había sido individuado como prioritario en las orientaciones pastorales de este decenio Comunicar el Evangelio en un mundo que cambia y has sido acogido con atención y participación por los obispos, por el clero, por las comunidades locales y por las distintas realidades eclesiales. El debate desarrollado en la Conferencia Episcopal, como también entre los teólogos y entre los agentes de pastoral, ha producido numerosas contribuciones, de notable nivel y ha abierto perspectivas valientes, con diversidad de disposiciones y propuestas. 
No era posible decir todo en los límites de un documento. Se ha debido elegir y se ha hecho buscando recoger las indicaciones esenciales. N o se ha querido ni siquiera hacer una reflexión general sobre la parroquia, sino solo poner de relieve lo que es necesario para que ésta participe en el desarrollo misionero de la Iglesia en Italia frente a los desafíos de esta época de fuertes cambios. En el texto no se encuentra un exposición articulada de los fundamentos teológicos ni un completo análisis del contexto cultural y pastoral. Se ofrecen simplemente algunas orientaciones pastorales coordinadas entre ellas, para crear comunión entre nuestras diócesis en el esfuerzo, compartido ya por muchos, de la renovación pastoral de la parroquia en sentido misionero. 
La Nota se articula en dos partes. La primera parte, que tiene carácter introductorio, delinea el contexto de las indicaciones pastorales propuestas a continuación. Este contexto sobre todo se constituye por la elección de la Iglesia en Italia de darle a toda la pastoral una connotación misionera para el anuncio del Evangelio (n.V, respondiendo al cambio cultural actual, del que se evidencian algunos fenómenos específicamente ligados a la parroquia (n. 2). Esta se presenta como forma histórica privilegiada que da concreción a la dimensión territorial de la Iglesia particular (n. 3). También las parroquias están por tanto implicadas en la renovación misionera exigida hoya la Diócesis (n. 4). Es un esfuerzo que exige discernimiento, valorando lo existente y promoviendo con valentía algunas elecciones innovadoras (n. 5). 
La segunda parte de la Nota se dedica a ilustrar las valoraciones y elecciones consideradas más significativas, seleccionadas por ámbitos. Cada uno de los parágrafos se abre con algunas consideraciones de fondo de carácter pastoral, para después pasar a exponer indicaciones particularmente significativas para el carácter misionero de las parroquias. Se inicia con el primer anuncio del Evangelio, que debe ser redescubierto como acción esencial de la Iglesia en una sociedad cada vez más des cristianizada (n. 6). De la acogida del anuncio nace el itinerario de iniciación cristiana, considerado en relación a los niños como a los adultos (n. 7). En la cumbre del camino de iniciación está la experiencia eucarística de la parroquia en el día del Señor (n. 8). Por tanto se pasa a considerar como las parroquias deben cambiar para hacerse cargo de la situación de los adultos, con particular atención a los efectos –y, por tanto, sobre todo a la familia–, al trabajo y al descanso (n. 9). Desde la uni6n: entre parroquias y territorio surgen indicaciones en orden al esfuerzo caritativo, social y cultural (n. 10). Después se presenta la "pastoral integrada": en la diócesis, entre las parroquias –con referencia también a las unidades pastorales–, con las otras realidades eclesiales (n. 11). Finalmente el texto se ocupa de los protagonistas de la misión en la parroquia: los sacerdotes, el párroco sobre todo, los diáconos, los religiosos y las religiosas, los laicos (n. 12). El parágrafo final recoge algunas actitudes de fondo a cultivar para hacer de la parroquia una casa que sea imagen de la "morada de Dios entre los hombres" (n. 13).
En el texto se ha buscado recoger en la medida de lo posible las sugerencias emergentes del diálogo entre los obispos, para no perder la riqueza y la variedad. No todo obviamente se podrá hacer en todos los lugares, pero se ha considerado oportuno dar a cada diócesis la posibilidad de encontrar en la Nota referencias para las elecciones que caracterizan el propio camino. Algunas orientaciones pueden parecer evidentes, pero ha parecido útil reafirmarlas para expresar lo compartido. Otras, al contrario, pueden aparecer como innovadoras, y en este caso se ha buscado ser prudentes en la formulación para que no resultaran vinculantes. Los sintetizamos, en forma de objetivos, teniendo presente que han de ser repensados y concretados, en las formas y en los tiempos, según las circunstancias diocesanas: 

1. No se puede dar más por descontado que entre nosotros y en torno a nosotros, en un creciente pluralismo cultural y religioso, sea conocido el Evangelio de Jesús: las parroquias deben ser moradas que sepan acoger y escuchar los miedos y esperanzas de la gente, ruegos y anhelos, también no expresados, y que sepan ofrecer un valiente testimonio y un anuncio creíble de la verdad que es Cristo. 

2. La iniciación cristiana, que tiene su insustituible seno en la parroquia, debe reencontrar la unidad en torno a la Eucaristía; hace falta renovar la iniciación de los niños implicando mayormente a las familias; para los jóvenes y los adultos se proponen nuevos y prácticos itinerarios para la iniciación o la recuperación de la vida cristiana. 

3. El domingo, día del Señor, de la Iglesia y del hombre, es fuente, corazón y cumbre de la vida parroquial: el valor que el domingo tiene para el hombre y el impulso misionero que de éste se genera toman forma solo en una celebración de la Eucaristía cuidada según la verdad y la belleza. 

4. Una parroquia misionera está al servicio de la fe de las personas, sobre todo de los adultos, para llegar a ellos en las dimensiones de los afectos, del trabajo y del descanso; es necesario en particular reconocer el papel germinal que para la sociedad y para la comunidad cristiana tienen las familias, sosteniéndolas en la preparación al matrimonio, en la espera de los hijos, en la responsabilidad educativa, en los momentos de sufrimiento. 

5. Las parroquias deben continuar asegurándose la dimensión popular de la Iglesia, renovando la unión con el territorio en sus concretas y múltiples dimensiones sociales y culturales: hacen falta parroquias que sean casas abiertas a todos, que se cuiden de los pobres, colaboren con otros sujetos sociales y con las instituciones, promuevan cultura en este tiempo de la comunicación. 

6. Las parroquias no pueden actuar por sí solas: es preciso una "pastoral integrada" en la cual, en la unidad de la diócesis, abandonando toda pretensión de autosuficiencia, las parroquias relacionan entre ellas, con formas distintas según las circunstancias -de las unidades pastorales a las vicarias o zonas-, valorando la vida consagrada y los nuevos movimientos.

7. Una parroquia misionera necesita "nuevos" protagonistas: una comunidad que se siente toda ella responsable del Evangelio, sacerdotes más dispuestos a la colaboración en el único presbiterio y más atentos a promover carismas y ministerios, sosteniendo la formación de los laicos, con sus asociaciones, también por la pastoral de ambiente, y creando espacios de participación real. 

Al término de un camino tan participado, cuanto como obispos hemos compartido ahora se convierte en orientación para todas las comunidades parroquiales, un proceso de renovación misionera que implique a "todos, que haga converger a ministros y fieles, a todas las realidades eclesiales: El empeño no es fácil, pero es entusiasmante. Ser los protagonistas de esto es un don de Dios. Es necesario vivirlo juntos, en un clima espiritual de "altura". Lo pide el Señor, que, como a Pablo, continua repitiendo a cada uno: "No tengas miedo, sino continua hablando y no calles… porque yo tengo un pueblo numeroso en esta ciudad" (Hc 18,9-10).

Roma, 30 Mayo 2004, Domingo de Pentecostés 
Los Obispos Italianos 
I.	COMUNICAR Y VIVIR EL EVANGELIO ENTRE LA GENTE EN UN MUNDO QUE CAMBIA 

1. Evangelizar, empeño de siempre y de hoy 

"Bajo tu palabra lanzaré las redes" (Lc 5,5). Estar en la barca junto a Jesús, compartir su vida en la comunidad de los discípulos, no nos hace extraños a los otros, no nos dispensa de proponer a todos ser sus amigos. El mismo exhorta a sus discípulos a entrar mar adentro: "Duc in altum" (Lc 5, 4). Juan Pablo II, al inicio del tercer milenio, renueva la invitación de Jesús a toda la Iglesia para que asuma con valentía, con "un dinamismo nuevo", su responsabilidad ante el Evangelio y ante la humanidad. Se nos requiere disponemos a la evangelización, no quedamos inertes en el caparazón de una comunidad replegada sobre si misma y levantar la mirada hacia el mar adentro, hacia el vasto mar del mundo, lanzar las redes para que todo hombre encuentre la persona de Jesús, que todo lo renueva. 
La llamada a la evangelización nos toca de cerca. Comunicar el Evangelio en un mundo que cambia es, de hecho, la cuestión crucial de la Iglesia en Italia hoy. El empeño que nace del mandato del Señor: "Id y haced discípulos de todos los pueblos" (Mt 28, 19), es el de siempre. Pero en una época de cambio como la nuestra se convierte en nuevo. De ello dependen el rostro del cristianismo en el futuro y el futuro de nuestra sociedad. Hemos escrito en las orientaciones pastorales para este decenio que "la misión ad gentes no es solo el punto conclusivo del esfuerzo pastoral, sino su constante horizonte y su paradigma por excelencia". En la vida de nuestras comunidades se debe tener un solo deseo: que todos conozcan a Cristo, que lo descubran por primera vez y lo redescubran si lo han olvidado; para hacer experiencia de su amor en la fraternidad de sus discípulos. 
Una pastoral que tienda únicamente a la conservación de la fe y al cuidado de la comunidad cristiana no es suficiente. Es necesaria una pastoral misionera, que anuncie nuevamente el Evangelio, que sostenga su transmisión de generación en generación, que vaya al encuentro de los hombres y mujeres de nuestro tiempo testimoniando que también hoy es posible, bello, bueno y justo vivir la existencia humana conforme al Evangelio y, en el nombre del Evangelio, contribuir a hacer nueva la sociedad entera. 
Por el hecho de que se dirige a todos, hombres y mujeres en las más variadas situaciones de la vida, la propuesta misionera no es por ello menos exigente, ni disminuye la radicalidad del Evangelio. La fuerza del Evangelio es llamar a todos a vivir en Cristo la plenitud de una relación filial con Dios, que transforme desde la raíz y cada aspecto de la vida del hombre, llevándole a una experiencia de santidad. La pastoral misionera también es pastoral de la santidad, para proponerla a todos como una ordinaria y elevada misión de la vida. 
Es hoy ésta la "nueva frontera" de la pastoral para la Iglesia en Italia. Hay necesidad de una verdadera y propia "conversión", que concierne al conjunto de la pastoral. La misioneidad, en efecto, deriva de la mirada dirigida al centro de la fe, es decir al acontecimiento de Jesucristo, el Salvador de todos, y abraza a toda la existencia cristiana. De la liturgia a la caridad, de la catequesis al testimonio de la vida, todo en la Iglesia debe hacer visible y reconocible a Cristo Señor. También concierne, y en ciertos aspectos sobre todo, al rostro de la parroquia, forma histórica concreta de la visibilidad de la Iglesia como comunidad de creyentes en un territorio, "última localización de la Iglesia».

2. Comunicación del Evangelio y parroquia en cambio 

Las orientaciones pastorales del decenio recuerdan la importancia de tomar conciencia de los cambios en acto, para no arriesgarse a padecerlos pasivamente. El “proyecto cultural” quiere hacer crecer una comunidad cristiana consciente de los cambios sociales, culturales y antropológicos que caracterizan nuestro tiempo. No poco de ellos tocan de cerca a la parroquia. Volvemos a referimos a algunos de ellos.
Ante todo la llamada "pérdida del centro" y la consiguiente fragmentación de la vida de las personas. El “nomadismo”, es decir la diferente y variada dislocación de la vida familiar, del trabajo, de las relaciones sociales, del tiempo libre, etcétera, también afecta a la psicología de la gente, sus orientaciones de fondo. Se pertenece al mismo tiempo a mundos distintos, lejanos, hasta contradictorios. La fragmentariedad encuentra fuerte alimento en los medios de comunicación social, un tipo de encrucijada del cambio cultural. Esto lo sufren las relaciones personales y sociales del territorio y, por tanto, la vitalidad de las parroquias. Desde hace tiempo ya la vida no está circunscrita, físicamente e idealmente, a la parroquia; es raro que se nazca, se viva y se muera dentro de los mismos límites parroquiales; sólo para pocos el campanario que despunta sobre las casas es señal de una interpretación global de la existencia. Se ha hablado del final de la "civilización parroquial", de la venida a menos de la parroquia como centro de la vida social y religiosa. Nosotros creemos que la parroquia no está encaminada al ocaso; pero es evidente la exigencia de redefinirla en relación a las mutaciones, si se quiere que no quede al margen de la vida de la gente. 
En un contexto que a menudo conduce a la dispersión y a la aridez, crece por contraste la exigencia de vínculos "cálidos": la pertenencia se confía a los factores emocionales y afectivos, mientras que las relaciones resultan limitadas y empobrecidas. El mismo proceso selectivo se advierte también sobre el horizonte de la llamada necesidad de lo sagrado, en la cual, más que las razones de la trascendencia, lo que prevalece son las exigencias de armonía personal. También en este sentido las parroquias deben dejarse interrogar, si quieren ser casas acogedoras para cada uno pero sin dejar de estar abiertas a todos, rehuyendo a procesos elitistas o exclusivos; si quieren responder sí a los anhelos del corazón herido de las personas, pero también permanecer como lugar en que se proclama la revelación de Dios, la verdad absoluta del Resucitado. 
Otro desafío debe ser tenido en cuenta. El mundo de la fe ya no tiene caracteres unitarios: tres casos espirituales "nuevos" exigen respuestas. Personas no bautizadas que piden llegar a ser cristianas; e incluso a quién no pide debe llegar el anuncio del Evangelio de Jesús. Es gente que proviene de otros países y culturas, que llega a nosotros en la mayoría de los casos necesitada de trabajo, en flujos migratorios que mezclan pueblos y religiones. Pero también hay niños, jóvenes, adultos nacidos en familias en que se ha consumado una separación clara de la fe ahora a descubrir para ellos. Existen además los bautizados cuyo Bautismo ha quedado sin respuesta: también pueden haber recibido todos los sacramentos de la iniciación cristiana, pero viven de hecho lejos de la Iglesia, sobre un umbral nunca superado. Para ellos la fe no se recupera, sino se refunda; si el don sacramental no se repropone en su significado y en sus consecuencias. Muchos más son los bautizados cuya fe ha quedado en el estadio de la primera formación cristiana; una fe nunca renegada, nunca olvidada del todo, pero en cualquier caso suspendida, diferida. También para éstos sólo de un renovado anuncio puede abrirse un camino de encuentro con Cristo y de inserción en la vida eclesial. 
Las transformaciones ya señaladas son solo algunas entre las muchas que tocan la vida de las parroquias. Los grandes cambios culturales unidos a la visión antropológica afectan más en profundidad. Sobre todos estos hace falta hacer un discernimiento. ¿Están preparadas las parroquias para este ejercicio, como antenas sobre un territorio, capaces de escuchar esperanzas y necesidades de la gente? Si antes el territorio vivía a la sombra del campanario, hoy es la parroquia la que debe situarse en los distintos "territorios" de la vida de la gente, para comprender los problemas y las posibilidades. No basta una lectura sociológica, cultural de los datos; también hace falta una interpretación evangélica, eclesial.
Tenemos así una primera indicación para el rostro de la parroquia misionera: el cambio exige el discernimiento, aquel don que Pablo hace provenir de la caridad y por lo tanto de la comunión (cfr Fil 1,9). Se trata de dar cuerpo al discernimiento comunitario del que hablamos en el Congreso eclesial de Palermo. La tarea concierne a todos, pero sobre todo a los consejos pastorales parroquiales, en unión con los diocesanos, y exige valorar los espacios del diálogo cultural, como las salas de la comunidad, los centros culturales, el asociacionismo de ambiente, los medios de comunicación sociales. 

3. La Iglesia en el territorio: de la diócesis a la parroquia 

"Constituyeron por tanto para ellos en cada comunidad algunos ancianos y después de haber orado y ayunado los confiaron al Señor, en el que habían creído" (Hc 14,23). Los apóstoles Pablo y Bernabé dieron los primeros pasos de las Iglesias bajo la guía de un colegio de ancianos, sus colaboradores. Antes de preguntamos qué nuevos rasgos debe asumir la parroquia para responder a las nuevas exigencias de la evangelización, se debe recordar que la parroquia se cualifica desde el punto de vista eclesial no por si misma, sino en referencia a la Iglesia particular, de la que constituye un articulación. 
La diócesis está para asegurar la relación del Evangelio y de la Iglesia con el lugar, con las moradas de los hombres. La misión y la evangelización se refieren ante todo a la Iglesia particular en su globalidad. Desde ella, en efecto, sobre el fundamento de la sucesión apostólica, brota la certeza de la fe anunciada y a ella, en la comunión de sus miembros bajo la guía del obispo, se le da el mandato de anunciar el Evangelio. La parroquia, que vive en la diócesis, no tiene la misma necesidad teológica que ella, pero es a través de la parroquia que la diócesis expresa la propia dimensión local. Por tanto, la parroquia se define precisamente como "la Iglesia misma que vive en medio de las casas de sus hijos e hijas».
En los inicios, la Iglesia se edificó en tomo a la cátedra del obispo y con el expandirse de las comunidades se multiplicaron las diócesis. Cuando luego el cristianismo se difundió en las aldeas de los campos, aquellas porciones del pueblo de Dios fueron confiadas a los presbíteros. La Iglesia pudo así ser cercana a las moradas de la gente, sin que se viera afectada la unidad de la diócesis alrededor del obispo y al único presbiterio con él.
La parroquia es pues una elección histórica de la Iglesia, una elección pastoral, pero no es 'una pura circunscripción administrativa, una distribución meramente funcional de la diócesis: ésta es la forma histórica privilegiada de la localización de la Iglesia particular. Con otras formas la Iglesia satisface muchas exigencias de la evangelización y del testimonio: con la vida consagrada, con las actividades de la pastoral de ambiente, con las asociaciones eclesiales. Pero es la parroquia la llamada a hacer visible a la Iglesia como signo eficaz del anuncio del Evangelio para la vida del hombre en su cotidianidad y signo de los frutos de comunión que brotan de ella para toda la sociedad. Juan Pablo n escribe: la parroquia es "el núcleo fundamental en la vida cotidiana de la diócesis".
La parroquia es una comunidad de fieles en la Iglesia particular, de la que es "como un célula"8, a la que pertenecen los bautizados en la Iglesia católica que viven en un determinado territorio, sin exclusión de nadie, sin posibilidad de elitismo. En ella se viven relaciones de proximidad, con vínculos concretos de conocimiento y amor, y se accede a los dones sacramentales, cuyo centro es la Eucaristía; pero también se hace cargo de los habitantes de todo el territorio, sintiéndose enviados a todos. Se puede decididamente hablar de comunidad "católica", según la etimología de esta palabra: "de todos".
Más que de "parroquia" deberíamos hablar de "parroquias": la parroquia de hecho no es nunca una realidad para si, y es imposible pensarla si no es en la comunión de la Iglesia particular. De aquí se extrae otra línea para su renovación misionera: valorar los lazos que expresan la referencia al obispo y la pertenencia a la diócesis. Está en juego la inserción de cada parroquia en la pastoral diocesana. A la base de todo está la conciencia que los párrocos y todos los sacerdotes deben tener de formar parte del único presbiterio de la diócesis y por lo tanto de sentirse responsables con el obispo de toda la Iglesia particular, rehuyendo de autonomías y protagonismos. La misma perspectiva de efectiva comunión se pide a religiosos y religiosas, y a los laicos pertenecientes a distintas asociaciones. 

4. La misión de la parroquia hoy 

En la parábola del pastor y la oveja perdida y hallada, Jesús se preocupa de enseñar que, para el pastor, una sola oveja es tan importante que le induce a dejar todas las demás en el desierto, para ir a buscar la única que se ha extraviado; y cuando la halla, experimenta una gran alegría y quiere que su alegría sea compartida (cfr Lc 15,4-7). El pastor Jesús es la transparencia del amor de Dios, que no abandona ninguno, sino que busca a todos y a cada uno con pasión. Todas las elecciones pastorales tienen su raíz en esta imagen evangélica de ardiente misionareidad. Esta pertenece en gran medida particularmente a la parroquia. 
Nacida como una forma de la comunidad cristiana capaz de comunicar y hacer crecer la fe en la historia y de realizar el carácter comunitario de la Iglesia, la parroquia ha tratado de dar forma al Evangelio en el corazón de la existencia humana. Ella es la figura más conocida de la Iglesia por su carácter de cercanía a todos, de apertura hacia todos, de acogida para todos. En el catolicismo, en particular en el italiano, las parroquias han indicado la "vida buena" según el Evangelio de Jesús y han sustentado el sentido de pertenencia a la Iglesia. Con su estructura flexible, la parroquia ha sido capaz de, incluso a veces con fatiga, responder a las transformaciones sociales y a las distintas sensibilidades religiosas. Al nivel de la parroquia se comprende la verdad de cuanto afirma el Concilio Vaticano n, es decir que "la Iglesia camina junto a toda' la humanidad y experimenta junto al mundo la misma suerte terrena».
Hoy, en cambio, esta figura de parroquia se encuentra amenazada por dos posibles inclinaciones: por una parte el impulso de hacer de la parroquia una comunidad "autoreferencial", en la que nos contentamos con encontrarnos bien juntos, cultivando relaciones cercanas y tranquilizadoras; por otra parte la percepción de la parroquia como "centro de servicios" para la administración de los sacramentos, que da por descontada la fe de cuantos los solicitan. La conciencia del riesgo no nos hace pesimistas: la parroquia en el pasado ha sabido afrontar los cambios manteniendo intacta la instancia central de comunicar la fe al pueblo. Esto sin embargo no es suficiente para aseguramos que también en el futuro será capaz de ser concretamente misionera. 
Para que eso ocurra, tenemos que afrontar algunas articulaciones esenciales. En primer lugar respecto al carácter de la parroquia como figura de la Iglesia enraizada en un lugar: ¿cómo interceptar "a partir de la parroquia" los nuevos "lugares" de la experiencia humana, tan difusos y dispersos? Igualmente nos interroga la connotación de la parroquia como figura de la Iglesia cercana a la vida de la gente: ¿cómo acoger y acompañar a las personas, tejiendo redes de solidaridad en nombre de un Evangelio de la verdad y la caridad, en un contexto de complejidad social creciente? y además, la parroquia es figura de Iglesia simple y humilde, puerta de acceso al Evangelio para todos: en una sociedad pluralista, ¿cómo hacer que su "debilidad" añadida no determine una fragilidad en la propuesta? 
Y, finalmente, la parroquia es figura de Iglesia de pueblo, avanzada de la Iglesia hacia cada situación humana, instrumento de integración, punto de partida para recorridos más exigentes: pero ¿cómo huir del peligro de reducirse a gestionar el folklore religioso o la necesidad de lo sagrado? Sobre estos interrogantes tenemos que medimos para reposicionar a la parroquia en un horizonte más marcadamente misionero. 
Las muchas posibles respuestas parten de una única perspectiva: devolver a la parroquia aquella figura de Iglesia eucarística que la desvela en su naturaleza de misterio de comunión y misión. El Papa recuerda que" cada domingo el Cristo resucitado nos da de nuevo una cita en el Cenáculo, dónde la tarde del "primer día después del sábado" Un 20,19) se presentó a los suyos para "alentar" sobre de ellos el don vivificante del Espíritu e iniciarlos a la gran aventura de la evangelización". En la eucaristía, don de sí que Cristo ofrece por todos, reconocemos la fuente primera, el corazón latiente, la expresión más elevada de la Iglesia que se hace misionera partiendo del lugar de su presencia entre las casas de los hombres, del altar de nuestras iglesias parroquiales. 

5. Discernimiento y opciones para una renovada misioneidad 

El futuro de la Iglesia en Italia, y no sólo, necesita de la parroquia. Es una certeza basada en la convicción de que la parroquia es un bien precioso para la vitalidad del anuncio y de la transmisión del Evangelio, para una Iglesia enraizada en un lugar, difundida entre la gente y del carácter popular. Esta es la imagen concreta del deseo de Dios de morar entre los hombres. Un deseo que se ha hecho realidad: el Hijo de Dios ha puesto su tienda entre nosotros (cfr Jn 1,14). Por eso Jesús es "El Emmanuel, que significa Dios con nosotros", (Mt 1,23). 
Esta convicción tiene que alimentar una amplia corriente de confianza y un fuerte impulso de toda la Iglesia italiana. También en las transformaciones actuales la Iglesia tiene necesidad de la parroquia como lugar donde es posible comunicar y vivir el Evangelio dentro de las formas de la vida cotidiana. Pero para que esto pueda realizarse, es necesario diseñar con más cuidado su rostro misionero, volviendo a ver la acción pastoral, para concentrarse sobre la elección fundamental de la evangelización. 
Esta convicción tiene que alimentar una amplia corriente de confianza y un fuerte impulso de toda la Iglesia italiana. También en las transformaciones actuales la Iglesia tiene necesidad de la parroquia como lugar donde es posible comunicar y vivir el Evangelio dentro de las formas de la vida cotidiana. Pero para que esto pueda realizarse, es necesario dibujar con más cuidado su rostro misionero, volviendo a ver la acción pastoral, para concentrarse sobre la opción fundamental de la evangelización. 
La complejidad y el cansancio de tal concentración son evidentes. La sabiduría pastoral sugerirá las oportunas adaptaciones y los pasos necesarios para hacerlos practicables, teniendo en cuenta la historia pasada y las posibilidades del presente. El discernimiento requiere generosidad apostólica e inteligencia pastoral, voluntad de participar en un proceso que nos ve a todos juntos empeñados y la prudencia de medir cada cosa bajo las indicaciones locales. Cada obispo sabrá asumir la responsabilidad de las decisiones, con su clero y con cuantos sostienen el discernimiento en los organismos de participación. 
Esto significa valorar, evaluar y desarrollar las potencialidades misioneras ya presentes, también a menudo en forma latente, en la pastoral ordinaria. Está injustificado y contraproducente concebir el" desarrollo misionero" casi en alternativa a la pastoral ordinaria y subestimar esta última, como si fuera, por su naturaleza, solamente gestión estática de lo existente. Pero también hace falta tener el coraje de la novedad que el Espíritu pide hoya las Iglesias. No faltan puntos de referencia para el discernimiento pastoral y para hacer emerger y aumentar la fuerza misionera de la parroquia. Estas cosas han sido evidenciadas en la Asamblea de los obispos en Asís y son propuestas aquí en cuanto se consideran decisivas para dar un rostro misionero a nuestras comunidades parroquiales. 

II.	HORIZONTES DE CAMBIO PASTORAL PARA UNA PARROQUIA MISIONERA 

6. Comenzar por el primer anuncio del Evangelio de Jesús 

"Cristianos no se nace, se llega a ser", ha escrito Tertuliano12• Es una afirmación particularmente actual, porque hoy nos encontramos en medio de persuasivos procesos de descristianización, que engendran indiferencia y agnosticismo. Los caminos habituales de transmisión de la fe resultan en no poco casos impracticables. 
No se puede dar más por descontado que se sepa quién es Jesucristo, que se conozca el Evangelio, que se tenga alguna experiencia de Iglesia. Esto vale para niños, adolescentes, jóvenes y adultos; vale para nuestra gente y, obviamente, para tantos inmigrante s, procedentes de otras culturas y religiones. Hay necesidad de un renovado primer anuncio de la fe. Es tarea de la Iglesia en cuánto tal, y recae sobre cada cristiano, discípulo y por lo tanto testigo de Cristo; afecta de modo particular a las parroquias. Del primer anuncio se derivan todas las acciones pastorales. 
Hace falta incrementar la dimensión de la acogida, característica de siempre de nuestras parroquias: todos tienen que encontrar en la parroquia una puerta abierta en los momentos difíciles o alegres de la vida. La acogida, cordial y gratuita, es la primera condición de toda evangelización. Sobre ésta tiene que apoyarse el anuncio, hecho de palabra amistosa y, en el tiempo y modo oportuno, de explícita presentación de Cristo, Salvador del mundo. Para la evangelización es esencial la comunicación de la fe de creyente a creyente, de persona a persona. Recordar a cada cristiano este ejercicio y prepararlo para ello es hoy un deber primero de la parroquia, en particular educando a la escucha de la palabra de Dios, con la asidua lectura del Biblia en la fe de la Iglesia. Hemos escrito en las orientaciones pastorales para esta década: "no nos cansaremos de insistir sobre este manantial del que todo mana en nuestras vidas": el palabra de Dios viva y eterna", (1 Pe 1,23)”.
No deben faltar, además, iniciativas orgánicas de propuesta del mensaje cristiano, de sus contenidos, de su validez y de su credibilidad. Se deben afrontar las preguntas de fondo que el corazón y la inteligencia se hacen sobre el sentido religioso, sobre Cristo revelador del Dios vivo y verdadero, sobre el origen y la misión esencial de la Iglesia. Todas las parroquias pueden hacerlo, al menos en alguna medida. Pero también hará falta entretejer colaboraciones con institutos de vida consagrada que en la predicación evangélica tienen un específico carisma, como también con asociaciones laicales y movimientos eclesiales. 
No se debe olvidar el recurso que constituyen las riquezas de arte e historia custodiadas en tantas parroquias: edificios, pinturas, esculturas, textiles, archivos y bibliotecas son espacios de encuentro con todos. Se necesita poco para despertar un interrogante y hacer surgir el diálogo sobre la fe: iluminar una pintura en la sombra y ofrecer un subsidio mínimo para subrayarle su significado religioso es suficiente para hacer que los visitantes se sientan acogidos y para sugerir un misterio fascinante dispuesto a revelarse. 
Se trata de seguir entretejiendo el diálogo entre fe y cultura e incidir en toda la cultura de nuestra sociedad, valorando las herencia cristiana aún presente en ella - desde el arte hasta las formas de la vida civil-, aunque esté desarticulada y desfigurada, pero dispuesta a resurgir en algunas circunstancias como esperanza o como nostalgia. Se equivocaría quién diera por hecho una destino de marginalidad para el catolicismo italiano. Esta presencia y esta acción cultural representan un terreno importante para que el primer anuncio no caiga en una atmósfera extraña o incluso hostil. Sobre la correlación entre anuncio y cultura debe desarrollarse una "pastoral de la inteligencia", para la que la parroquia tendrá que valerse de la aportación de instituciones, centros, asociaciones culturales. 
La atención al anuncio se inserta en el contexto del pluralismo religioso, que crece con la inmigración en nuestro País. La predicación, como incluso el servicio de la caridad, unen la firmeza de proponer la verdad evangélica a todos con el respeto a las otras religiones y con la valoración de las “semillas de verdad” que llevan en si. Hace falta sin embargo vigilar para que el activismo de las sectas no frustre la comunicación del Evangelio, sobre todo entre los inmigrantes. El “desafío misionero” exige proponer con coraje la fe cristiana y enseñar que precisamente el acontecimiento Cristo abre el espacio a la libertad religiosa, al diálogo entre las religiones, a su cooperación por el bien de cada hombre y por la paz. 
Tanto más la parroquia será capaz de redefinir su propia tarea misionera en su territorio cuanto más sepa proyectarse sobre el horizonte del mundo, sin delegar sólo en algunos la responsabilidad de la evangelización de los pueblos. No pocas experiencias han sido felizmente encaminadas en estos años: cambio de personal apostólico, viajes de cooperación entre las Iglesias, respaldo a proyectos de solidaridad y desarrollo, hermanamientos de esperanza sobre las difíciles fronteras de la paz, propuestas educativas de nuevos estilos de vida, denuncia de la dramática explotación a la que son sometidos los niños. Más que otro empeño, la misión ad gentes es un recurso para la pastoral, un respaldo a las comunidades en la conversión de objetivos, métodos, organizaciones, y en el responder con la confianza al malestar que a menudo éstas advierten. N os gusta a este propósito referimos al "libro de la misión" que nuestros misioneros siguen escribiendo y que tiene mucho que enseñar también a nuestras parroquias.
En el ir hacia todos, "hasta los últimos confines de la tierra" (Hc 1,8), la parroquia tiene como modelo al propio Jesús, que ha dado inicio a su misión con el anuncio del Reino: «Jesús fue por Galilea predicando el evangelio de Dios y decía: "El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; convertíos y creed en el Evangelio"» (Mc 1,14-15). Es el anuncio que la Iglesia ha recibido de su Señor y que continuamente hace resonar desde el día de Pentecostés, proclamando, a la luz de la Resurrección, que el Reino prometido es la persona misma de Jesús. Es un anuncio que tenemos que rodear de signos de credibilidad, comenzando por lo que de la unidad nos ha dicho Jesús, como condición "para que el mundo crea" (Jn 17, 21). De aquí deriva la atención que la parroquia tiene que tener también por el camino ecuménico, haciendo crecer la sensibilidad de los fieles con momentos de diálogo fraterno y de oración. 

7. La Iglesia madre engendra a sus hijos en la iniciación cristiana 

Para que de la acogida del anuncio pueda manar una vida nueva, la Iglesia ofrece itinerarios de iniciación a cuantos quieran recibir del Padre el don de su gracia. Con la iniciación cristiana la Iglesia madre engendra a sus hijos y se regenera a si misma. En la iniciación expresa su rostro misionero a quien pide la fe y a las nuevas generaciones. La parroquia es el lugar ordinario en que este camino se realiza. 
Hasta hoy los sacramentos del Bautismo, de la Eucaristía y de la Confirmación se recibían en el contexto de una vida familiar orientada ya a Cristo, sostenidos por un recorrido catequético de preparación. Ahora, en cambio, hay familias que no piden más el Bautismo para sus niños; chicos bautizados que ya no acceden más a los demás sacramentos de la iniciación; y si acceden, no pocas veces desertan de la Misa dominical; finalmente, demasiados después de haber recibido el sacramento de la Confirmación desaparecen de la vida eclesial. Estos fenómenos no asumen la misma relevancia en todas las partes del País, pero hay quien habla de la crisis de la iniciación cristiana de niños. Al mismo tiempo, no se conocen ni experimentan por ningún sitio caminos actuales de iniciación para chicos, jóvenes y adultos deseosos de entrar a formar parte de la familia de la Iglesia. 
Se impone un replanteamiento, si se quiere que nuestras parroquias mantengan la capacidad de ofrecer a todos la posibilidad de acceder a la fe, de crecer en ella y de testimoniarla en las normales condiciones de vida. Por esto hemos publicado tres notas pastorales sobre la iniciación cristiana, para a través de ello introducir una praxis más segura para la iniciación cristiana de adultos, para los niños en edad escolar y para la finalización de la iniciación y la reanudación de la vida cristiana de jóvenes y adultos ya bautizados. Aquí señalamos algunos objetivos importantes. 
Ante todo referente a la iniciación cristiana de los niños. Hasta ahora se ha tratado de "iniciar en los sacramentos": es un objetivo del proyecto catequético "para la vida cristiana", al que se le reconoce indudables méritos y que exige un posterior esfuerzo para una plena realización. Sin embargo debemos también "iniciar a través de los sacramentos." Eso significa sobre todo salvaguardar la unidad de la iniciación cristiana. No tres sacramentos sin relación, sino una única acción de la gracia: parte del Bautismo y se completa por la Confirmación en la Eucaristía. Es la Eucaristía el sacramento que, continuamente ofrecido, no cierra una experiencia, sino que la renueva cada semana, en el día del Señor. Las experimentaciones que, según las disposiciones dadas por los obispos y limitadamente a algunas parroquias, algunas diócesis han puesto en marcha o están poniendo en marcha acerca de una sucesión, diferente de la actual, de la celebración de la Confirmación y de la Misa de Primera Comunión, podrán ser útiles para una futura reflexión común sobre este tema. 
En el camino de iniciación, preparando para los sacramentos, hace falta evitar dos peligros: el laxismo que menosprecia el don de Dios y el rigorismo que podría dejar entender que el don sea nuestro, quizá olvidándose de esto inmediatamente después y haciendo poco o nada por el acompañamiento mistagógico. En perspectiva catecumenal, el camino se desarrolla en etapas, con recorridos diferenciados e integrados. Hace falta promover la maduración de la fe y sobre todo hace falta integrar entre ellos las distintas dimensiones de la vida cristiana: conocer, celebrar y vivir la fe, recordando que construye su casa sobre roca sólo quién "escucha" la palabra de Jesús y la lleva "a la práctica" (cfr Mt 7,24-27). La fe tiene que ser alimentada de la palabra de Dios y capacitada para enseñar su credibilidad al hombre de hoy. La participación en la Misa dominical también se propone como momento esencial de la preparación para los sacramentos. La acogida de los hermanos, sobre todo de los débiles - se piensa en los minusválidos, que tienen derecho a un pleno acceso a la vida de fe -, y el servicio de los pobres son pasos necesarios de un camino de madurez hacia el sacramento y a partir del mismo. 
La iniciación cristiana de los niños interpela a la responsabilidad primera de la familia en la transmisión de la fe. La implicación de la familia empieza antes de la edad escolar, y la parroquia debe ofrecer a los padres los elementos esenciales que les ayuden a proveer a los hijos del "alfabeto" cristiano. Se deberá por tanto pedir a los padres que participen en un apropiado camino de formación, paralelo al de los hijos. Además se ayudará en la tarea educativa implicando a toda la comunidad, especialmente a los catequistas, y con la contribución de otros sujetos eclesiales, como asociaciones y movimientos. Hoy las parroquias dedican en general una atención a los niños: tienen que pasar a un cuidado más directo de las familias, para sostener la misión. 
Como se ha visto, "convertirse en cristianos" concierne también cada vez más a chicos, jóvenes y adultos: no bautizados, necesitados de completar su iniciación o deseosos de retomar la vida de fe desde las raíces. Las tres notas antes recordadas definen los itinerarios catecumenales previstos en estos casos. Estos deben ser encuadrados en una renovada atención al mundo de los jóvenes y de los adultos, para descubrir las dificultades que muchos encuentran en la relación con la Iglesia, para acoger tantas preguntas de sentido que sólo en el Evangelio de Jesús encuentran plena respuesta, para llamar la atención a la fe cristiana entre los inmigrantes no católicos. Se trata de valorar los momentos –todos, no sólo los que pertenecen estrechamente a la vida comunitaria– en los que las parroquias se ponen en contacto con este mundo alejado, despistado, incapaz de dar un nombre a la propia búsqueda. Decisivo se hace el encuentro personal: a los sacerdotes, sobre todo, se les requiere disponibilidad para el diálogo, especialmente con los jóvenes. 
A la parroquia, pues, corresponde no solamente ofrecer hospitalidad a quien pide los sacramentos como expresión de una "necesidad religiosa", evangelizando y educando la petición religiosa, sino también despertar la pregunta religiosa de muchos, dando testimonio de la fe frente a los no creyentes, ofreciendo espacios de confrontación con la verdad del Evangelio, valorando y purificando las expresiones de la devoción y la piedad popular. A la imagen de una Iglesia que sigue engendrando los propios hijos dentro de un recorrido de transmisión generacional de la fe, se acerca la de una Iglesia que, tomando conciencia de la escisión entre la fe y la cultura en la sociedad, propone itinerarios de iniciación cristiana para los mismos adultos. 
La parroquia asume así los mismos rasgos de la misionareidad de Jesús: su solicitud por todos, por la que acoge las muchedumbres y les da su palabra y vida, pero sin dejarse atrapar por ellas (cfr Mc 1,37-38); el cuidado por el grupo de los discípulos, invitados a "seguirle" pero también a "ir" (cfr Mc 3,1415). Jesús piensa en la comunidad en función de la misión, no VIceversa. 

8. En la mesa de la Palabra y del Pan: el día del Señor 

Cada domingo, en cada parroquia, el pueblo cristiano es reunido por Cristo para celebrar la Eucaristía, en obediencia a su mandato: « "Haced esto en memoria mía" (Lc 22,19). En la Eucaristía Cristo muerto y resucitado está presente en medio de su pueblo. En la Eucaristía y a través de la Eucaristía lo engendra y reengendra continuamente: "La Celebración eucarística es al centro del proceso de crecimiento de la Iglesia". 
Cumbre de la iniciación cristiana, la Eucaristía es alimento de la vida eclesial y origen de la misión. En ella la comunidad reconoce Cristo Salvador del hombre y del mundo. Juan Pablo II ha escrito: "De la perpetuación en la Eucaristía del sacrificio de la Cruz y de la comunión con el cuerpo y con la sangre de Cristo la Iglesia saca la necesaria fuerza espiritual para cumplir su misión. Así la Eucaristía se sitúa como fuente y al mismo tiempo como cumbre de toda la evangelización, ya que su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y en Él con el Padre y con el Espíritu Santo". Nuestras parroquias no se cansen de remachar a cada cristiano el deber-necesidad de la fidelidad a la Misa dominical y festiva y de vivir cristianamente el domingo y las fiestas. 
La vida de la parroquia tiene su centro en el día del Señor y La Eucaristía es el corazón del domingo. Tenemos que "custodiar" el domingo, y el domingo nos “custodiará” a nosotros y a nuestras parroquias, orientando el camino, alimentando la vida. Remachamos cuánto hemos escrito en le orientaciones pastorales de esta década: "Nos parece muy fecundo recuperar la centralidad de la parroquia y releer su función histórica concreta a partir de la Eucaristía, fuente y manifestación del encuentro de los hijos de Dios y auténtico antídoto a su dispersión en la peregrinación hacia el Reino". Del costado de Cristo manan, con los sacramentos, la comunión y la misión de la Iglesia. El "Cuerpo entregado" y la "Sangre derramada" son "por vosotros y por todos": la misión está inscrita en el corazón del Eucaristía. De aquí toma forma la vida cristiana al servicio del Evangelio. El modo en que se vive el día del Señor y se celebra la Eucaristía dominical debe hacer crecer en los fieles un ánimo apostólico, abierto al compartir de la fe, generoso en el servicio de la caridad, preparado para dar razón de la esperanza. 
Es necesario volver a presentar el domingo en toda su riqueza: día del Señor, de su Pascua por la salvación del mundo, del que la Eucaristía es memorial, origen de la misión: día de la Iglesia, experiencia viva de comunión compartida entre todos sus miembros, irradiada sobre cuánto viven en el territorio parroquial; día del hombre, en el cual la dimensión de la fiesta desvela el sentido del tiempo y abre el mundo a la esperanza. Estas dimensiones del domingo están hoy de distintas maneras amenazadas por la cultura difundida; en particular, la organización del trabajo y los fenómenos nuevos de movilidad actúan como factores disgregantes de la comunidad y también llegan a cerrar la posibilidad de vivir el domingo y las otras fiestas. 
Tres objetivos para nuestras parroquias. Defender ante todo el significado religioso, aunque junto al antropológico, cultural y social del domingo. Se trata de brindar ocasiones de experiencia comunitaria y de expresión de fiesta, para liberar al hombre de una doble esclavitud: la absolutización del trabajo y del beneficio Y la reducción de la fiesta a la pura diversión. La parroquia, que comparte la vida cotidiana de la gente, debe introducir el sentido verdadero de la fiesta que abre a la transcendencia. Una ayuda particular debe ser dada a las familias, para que el día de la fiesta pueda consolidada en la unidad, a través de relaciones más intensas entre sus miembros; el domingo en efecto es también día de la familia. 
La calidad de las celebraciones eucarísticas dominicales y festivas debe ser cuidada de modo particular: equilibrio entre Palabra y Sacramento, cuidado de la acción ritual, valoración de los signos, unión entre liturgia y vida. La Palabra, en la proclamación y en la homilía, debe ser presentada respetando el sentido de los textos y teniendo en cuenta las condiciones de los fieles, porque de ello se alimenta la vida en la semana. 
El rito debe ser respetado, sin variaciones o intromisiones indebidas. Las signos y los gestos sean verdaderos, decorosos y expresivos, para que se asimile la profundidad del misterio; no sean reemplazados por recursos artificiosos; hablen por si solos y no admiten ser malversados con las explicaciones; así se salvaguarda la dimensión simbólica de la acción litúrgica. La celebración tiene un ritmo, que no tolera ni prisas ni lentitudes y pide equilibrio entre palabra, canto y silencio. Se dé espacio al silencio, componente esencial de la oración y educación para ésta; se dé valor al canto, aquel que une el arte musical con la propiedad del texto. El lugar de la celebración debe ser cuidado, para que sea acogedor y allí la fe encuentre una digna expresión artística. En síntesis, hay necesidad de “una liturgia en conjunto seria, simple y bella, que sea vehículo del misterio, quedando al mismo tiempo inteligible, capaz de narrar la perenne alianza de Dios con los hombres”. En cada parroquia haya una preparación esmerada, que implique varios ministerios, en el respeto de cada uno, comenzando por el del sacerdote presidente y sin mortificar al de los laicos. Para que las celebraciones sean decorosas y fructuosas, se valore para ello el número, los horarios, la distribución en el territorio. Se promuevan otras formas de oración, litúrgicas o de piedad, entregadas por la tradición, para prolongar en el día festivo, en la iglesia y en familia, el diálogo con el Señor. 
El día del Señor también es tiempo de la comunión, del testimonio y de la misión. El encuentro con la palabra de Dios y el revitalizar la confesión de la fe en la Celebración eucarística debe conducir a consolidar los vínculos de la fraternidad y a incrementar la entrega al Evangelio y a los pobres. Eso implica el converger natural de todos en la común celebración parroquia!. Las parroquias tendrán que cuidar después la propuesta de momentos complementarios, que den concreción a la comunión y tendrán que reforzar la unión entre celebración y la expresión de la fe en la caridad. Así, en la fiesta, la parroquia contribuye a dar valor al "tiempo libre", ayudando a descubrir el sentido de éste a través de obras creativas, espirituales, de comunión y de servicio. 

9.	Para la madurez de la fe: la atención de los adultos y de la familia

Una parroquia desde ese rostro misionero tiene que asumir la elección valiente de servir a la fe de las personas en todos los momentos y los lugares en los que se expresa. Eso significa tener en cuenta como se percibe la fe hoy y cómo debe ser educada. La cultura post-moderna aprecia la fe, pero la reduce a la necesidad religiosa; en la práctica la fe es estimada y valorada si ayuda a dar unidad y sentido a la vida de hoy fragmentada y dispersa. 
Más difícil resulta en cambio introducir la fe como a apertura a lo transcendente y a las elecciones estables de vida en el seguimiento de Cristo, superando la vivencia inmediata y cultivando también un éxito público de la propia experiencia cristiana. 
Cada sacerdote sabe bien cuánto trabajo cuesta hacer pasar de la demanda que invoca curación, serenidad y confianza, a la forma de existencia a la que arriesga la aventura cristiana. Esto vale no sólo para el servicio a los demás, sino en primer lugar para la elección vocacional, la vida de la familia, la honestidad en el trabajo y el testimonio en la sociedad. La parroquia misionera, para no caer en estéril retórica, debe servir a la vida concreta de las personas, sobre todo al crecimiento de los chicos y los jóvenes, la dignidad de la mujer y su vocación –entre realización de si en el trabajo y en la sociedad y el don de si misma en la generación– y la difícil unidad de las familias, recordando que el misterio santo de Dios alcanza a todas las personas en cada etapa de su existencia. Llegados a este punto, sin embargo, no se puede no releer con ánimo la acción pastoral entera, para que, como todos advierten y solicitan, esté más atenta y abierta a la cuestión del adulto. 
Hoy el adulto se deja implicar en un proceso de formación y en un cambio de vida solo dónde se siente acogido y escuchado en los interrogantes que tocan las estructuras que mueven su existencia: los afectos, el trabajo y el descanso. Desde los afectos la persona se genera en su identidad y por las relaciones construye el entorno social; con el trabajo expresa la propia capacidad creativa y asume responsabilidad ante el mundo; en el descanso encuentra espacio para la búsqueda del equilibrio y la profundización del sentido de la vida. Los adultos de hoy responderán a las propuestas formativas de la parroquia sólo si se sienten interpelados en estos tres frentes con inteligencia y originalidad. 
La experiencia de los afectos es sobre todo la del amor entre hombre y mujer y entre padres e hijos. La parroquia misionera hace de la familia un lugar privilegiado de su acción, descubriéndose ella misma como familia de familias, y considera a la familia no sólo como destinataria de su atención, sino como verdadero y propio recurso de los caminos y de las propuestas pastorales. Entre las muchas oportunidades que la pastoral parroquial ofrece, indicamos algunas particularmente significativas. 
Ante todo la preparación al matrimonio y a la familia, es para muchos ocasión de contacto con la comunidad cristiana después de años de lejanía. Debe convertirse en un recorrido de reanudación de la fe, para dar a conocer a Dios, fuente y garantía del amor humano, a la revelación de su Hijo, medida de todo amor verdadero, a la comunidad de sus discípulos, en la que la Palabra y los Sacramentos sustentan el camino a menudo precario del amor. Mucha atención debe ponerse en los contenidos y método, para favorecer la acogida, las relaciones, el diálogo y el acompañamiento. El camino de preparación debe a encontrar continuidad, con formas diferentes, al menos en los primeros años de matrimonio. 
Un segundo momento a tener en cuenta es la espera y el nacimiento de los hijos, sobre todo del primero. Todavía son muchos los padres que piden el Bautismo para sus niños: deben ser orientados, con la ayuda de catequistas, no sólo a preparar el rito, sino a redescubrir el sentido de la vida cristiana y la tarea educativa. 
Está, después, la solicitud de la catequesis y los sacramentos para los hijos que ya son niños. Ya lo hemos señalado, subrayando que no es posible aceptar una "ausencia" de los padres en el camino de los hijos. Está bien valorar las experiencias que van extendiendo de "catequesis familiar", con distintas formas de implicación, en cuyos recorridos queda integrado el camino de los niños y el de los adultos. 
Hace falta sostener la responsabilidad educativa primaria de los padres, dando continuidad a los recorridos formativos de la parroquia y las otras agencias educativas del territorio. Aquí también se introduce el diálogo de la parroquia con toda la escuela y en particular con la escuela católica –a menudo presente en las parroquias como escuela de la infancia– y con los profesores de religión católica. 
Finalmente, no deben ser olvidados los momentos de dificultad de las familias, sobre todo a causa de enfermedades u otros sufrimientos, en los que las personas también al margen de la vida de fe sienten la necesidad de una palabra y de un gesto que expresen la solidaridad humana y les enganchen en el misterio de Dios. Aquí se hace decisivo el papel del sacerdote, como también el de los diáconos, pero también el de parejas de esposos, que sean expresión de una comunidad que acoge, que saca del aislamiento y que ofrece un sentido ulterior; un papel importante puede ser el desarrollado por los consultores familiares y por los centros de ayuda a la vida. 
La comunidad exprese cercanía y cuide también de los matrimonios en dificultad y de las situaciones irregulares, ayudando a encontrar caminos de clarificación y de sostenimiento para el camino de fe. Nadie se sienta excluido de la vida de la parroquia: espacios de activa participación también pueden ser localizados también entre las diferentes formas del servicio de la caridad para aquellos que, por razón de su condición familiar, no pueden acceder a la Eucaristía o asumir papeles conectados con la vida sacramental y con el servicio de la Palabra. 
Si hoy la familia está en crisis, sobre todo en su identidad y planteamiento cristiano, permanece todavía un "deseo de familia" entre los jóvenes, que se debe alimentar correctamente: no podemos dejados solos; su orientación debería cuidarse desde la adolescencia. Pero es la entera relación entre la comunidad cristiana y los jóvenes la que debe ser repensada y, por así decir, transformada: de problema a recurso. El diálogo entre las generaciones es cada vez más difícil, pero las parroquias deben tener el coraje de Juan Pablo n, que confía a los jóvenes la tarea laboriosa de "centinelas del mañana". Misionareidad hacia los jóvenes quiere decir entrar en sus mundos, frecuentando sus lenguajes, haciendo misioneros a los mismos jóvenes, con la firmeza de la verdad y la fuerza de la integridad de la propuesta evangélica. 
La experiencia del trabajo recorre hoy caminos cada vez más complejos, a causa de múltiples factores, entre los primeros los atribuibles a las inovaciones tecnológicas y a los procesos de globalización. Hacen falta competencias que pueden ser aseguradas solo desde niveles más integrados, diocesanos o al menos de zonas, y desde dedicaciones más específicas como las promovidas por la pastoral de ambiente y las experiencias asociativas. Lo mismo vale para el ámbito de la responsabilidad social y de la participación en la vida política. La parroquia sin embargo debe saber dirigir, acoger y lanzar puentes de unión. Incluso más, tiene que ofrecer una visión antropológica de base, indispensable para orientar el discernimiento y una educación en las virtudes, que constituyan el anclaje seguro capaz de sustentar los comportamientos a asumir en los lugares de trabajo y de lo social y de dar coherencia a las elecciones que, en legítima autonomía, los laicos deben realizar para edificar un mundo impregnado de Evangelio. 
Finalmente, la experiencia del descanso. Para ella parece que la Iglesia y la parroquia todavía se encuentran menos preparadas. Sin embargo no faltan recursos en su historia. El hecho es que el descanso se ha convertido en tiempo J1libre", por lo tanto descalificado del significado que se refiere al tiempo "ocupado" del trabajo y las tareas familiares y sociales; y el "tiempo libre" ha caído en ser tiempo de consumo; sobre todo los jóvenes son protagonistas de ello y víctimas. La parroquia, centrada en el día del Señor, conserva la preciosa oportunidad de transformar el tiempo libre en tiempo de fiesta, presentando, como se ha dicho, a la eucaristía dominical como lugar al que tiende y del que procede la vida ordinaria en todas sus expresiones. La comunidad cristiana tiene que saber ofrecer espacios y experiencias que devuelvan el sentido al descanso como tiempo de la contemplación, de la oración, de la interioridad, de la gratuidad, de la experiencia liberadora del encuentro con los otros y con las manifestaciones de lo bello, en sus diferentes formas naturales y artísticas, del juego y de la actividad deportiva. 
Todas este atenciones exigen que las parroquias remodelen, dentro de lo posible, sus ritmos de vida, para hacerlas realmente accesibles a todos los adultos y a las familias, como también a los jóvenes, y procuren un estilo pastoral caracterizado por relaciones humanas profundas y cultivadas, sin agitación y sin masificación. Hace falta por lo tanto también multiplicar las ofertas y personalizar los recorridos. 
En el fondo de la atención pastoral a la vida adulta del cristiano está el redes cubrimiento del Bautismo. A Nicodemo, que lo reconoce como Maestro y se fía de él, Jesús da una indicación precisa: "Si uno no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios" Un 3,5). Concentrar la acción de la parroquia sobre el Bautismo es el modo concreto con que se afirma la primacía del ser sobre el hacer, de la raíz respecto a los frutos, del dato permanente de la existencia cristiana respecto a los hechos históricos mutables de la vida humana. El Bautismo comporta una exigente adhesión al Evangelio, es camino para la santidad, fuente de toda vocación. Los caminos de educación para la fe que la parroquia ofrece tienen que ser dirigidos, desde la adolescencia a la edad juvenil, al descubrimiento de la vocación de cada uno, abriendo las perspectivas de la llamada no solo al camino del matrimonio, sino también al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada. El pastoral vocacional no puede ser episódica o marginal: parte de una vida comunitaria atenta a las dimensiones profundas de la fe y al destino de servicio de toda vida cristiana, y se desarrolla favoreciendo espacios de oración y de diálogo espiritual. La parroquia siempre ha sido el seno de las vocaciones sacerdotales y religiosas, en estrecha relación con el seminario. Si hoy debe repensarse como comunidad que favorece a todas las vocaciones, podrá extraer de la sabiduría educativa de los centros vocacionales y del seminario nuevos estímulos para promover las vocaciones laicales. 

10. Signo de la fecundidad del Evangelio en el territorio 

La parroquia nace y se desarrolla en estrecha unión con el territorio, como respuesta a las exigencias de su extensión. Gracias a tal unión ha podido mantener aquella cercanía a la vida cotidiana de la gente que la cualifica respecto a otras realidades con las que en la Iglesia se da forma comunitaria a la experiencia de fe. Hoy tal unión se vuelve más compleja: parece disminuida, porque los confines de la parroquia no incluyen ya todas las experiencias de su gente; sino que resulta multiplicada, porque la experiencia humana se juega hoy sobre más territorios, no solo geográficos sino sobre todo antropológicos. 
Precisamente esto impone que se encuentre un punto de referencia unitario para que tampoco la vida de fe padezca una fragmentación o sea relegada a un espacio marginal de la existencia. El territorio de la residencia y la parroquia que lo incluye son este lugar de síntesis, en cuanto que el ámbito geográfico todavía conserva un indudable valor cultural, proveyendo las referencias afectivas y simbólicas que contribuyen a definir la identidad personal y colectiva. En la concreción del vínculo local se define y se fortalece el sentido de la pertenencia, también ec1esial. El vivo y difuso sentido de pertenencia a la Iglesia que caracteriza nuestra realidad italiana - testimoniado de diferentes modos - parece vehiculado por la comunidad eclesial que se encuentra y actúa en aquel lugar. La referencia al territorio, además, confirma la centralidad de la familia para la Iglesia. La comunidad en el territorio está en efecto basada sobre las familias, sobre la cercanía de las casas, sobre la relación de vecindad. Nos parece poder así actualizar la invitación de Jesús al hombre liberado de los demonios, que quería seguirlo: "Ve a tu casa, a los tuyos, anúnciales lo que el Señor te ha hecho y la misericordia que te ha dado", (Me 5,19). La parroquia es este espacio doméstico de testimonio del amor de Dios. 
La presencia de la parroquia en el territorio se expresa ante todo en el tejer relaciones directas con todos sus habitantes, cristianos y no cristianos, partícipes de la vida de la comunidad o en sus márgenes. Nada en la vida de la gente, acontecimientos alegres o tristes, debe escapar al conocimiento y a la presencia discreta y activa de la parroquia, hecha de proximidad, solidaridad y atención. Son responsables de ello el párroco, los sacerdotes colaboradores, los diáconos:· un papel particular lo tienen las religiosas, para la atención a la persona, propia del genio femenino; para los fieles laicos es una típica expresión de su testimonio. 
Presencia en el territorio quiere decir solicitud hacia los más débiles y los últimos, hacerse cargo de los marginados, servicio a los pobres, antiguos y nuevos, premura para los enfermos y para los pequeños en desgracia. La invitación del Papa a desprender «una nueva "fantasía de la caridad" »19 también concierne a las parroquias. Las orientaciones pastorales para los años 90 pedían una "Caritas parroquial en cada comunidad"20: es un objetivo a realizar aún en muchos lugares. La eliminación de los obstáculos que impiden la presencia de los minusválidos también es un signo que por todas partes se ha realizado. El visita a los enfermos, el apoyo a familias que se hacen cargo de largas enfermedades es una tradición de nuestras parroquias: también debe ser asegurada su continuidad a través de nuevos ministerios, aun quedando como un gesto típico del servicio del sacerdote. La apertura de la caridad, sin embargo, no se acaba en los pobres de la parroquia o en aquellos que se encuentran de paso: también se preocupa de hacer crecer la conciencia de los fieles en orden a los problemas de la pobreza en el mundo, al desarrollo en la justicia y en el respeto a la creación, a la paz entre los pueblos.
Presencia también es capacidad por parte de la parroquia de intervenir con los otros sujetos sociales en el territorio. La cultura del territorio es composición de voces diferentes; no debe faltar la del pueblo cristiano, por lo que de decisivo sabe decir, en el nombre del Evangelio, por el bien de todos. Las asociaciones de laicos en la parroquia se hagan parte activa en la animación de la zona o el barrio, en los ámbitos de la cultura, del tiempo libre, etcétera. Sobre todo el ámbito cultural necesita una presencia viva, afianzada a la ya experimentada y reconocida sobre la vertiente social. En muchas parroquias están presentes las escuelas, instituciones sanitarias, lugares de trabajo, estructuras sociales: la parroquia entre en diálogo y ofrezca colaboración, en el respeto de las competencias, pero también con la conciencia de tener un don grande, el Evangelio y recursos generosos, los mismos cristianos. El mismo vale para las instituciones administrativas, evitando sin embargo de convertirse en "parte" de la dialéctica política. El ámbito de la caridad, de la sanidad, del trabajo, de la cultura y de la relación con la sociedad civil son un terreno dónde la parroquia tiene urgencia de moverse uniéndose con las parroquias vecinas, en el contexto de las unidades pastorales, de las vicarías o de las zonas, superando tendencias de autosuficiencia e invirtiendo valientemente en un pastoral de conjunto. 
El arraigo de la parroquia en el territorio también se expresa en el servicio que ella debe hacer a la gente para ayudarla a afrontar, con mirada evangélica, el discernimiento de los fenómenos culturales que orientan la vida social. Las parroquias, con el soporte de la diócesis, pueden asumir un papel de mediación en el ámbito del "proyecto cultural". Lo vivido no sólo debe ser interpretado, sino también creado, a partir de una cultura cristianamente inspirada. Queremos subrayar en particular la atención que la parroquia tiene que reservar a la comunicación social como recurso para el anuncio del Evangelio. El diálogo con la gente será fecundo si sabe articular y usar los códigos y lenguajes de la nueva cultura de los medios de comunicación, a la luz de la antropología cristiana. En apoyo de esta tarea han de ser animadores de la cultura y de la comunicación, pero también instrumentos propios de la comunidad parroquia! y diocesana - como los ya recordados centros culturales y salas de la comunidad y los semanarios diocesanos - y los promovidos a nivel 
nacional: Avvenire, las propuestas de la editorial católica, la emisión radio-televisiva de Sat 2000 e InBlu y las redes conectadas a ella, los proyectos unidos al uso de las nuevas tecnologías informáticas. 

11.	"Pastoral integrada": estructuras nuevas para la misión y los carismas compartidos

Para mantener el carácter popular de la Iglesia en Italia, la red capilar de las parroquias constituye un recurso importante, decisivo para la unión de los italianos con la Iglesia católica. Pero ahora hace falta partir del arraigo local para abrirse a una visión más amplia, que nace del reconocer que en la Iglesia particular se da el contexto teológico propio de la parroquia. La raíz local es nuestra fuerza, porque hace que nuestra presencia sea difundida y conformada a las diversas situaciones. Pero si se convierte en particularismo cerrado, se transforma en nuestro límite, en cuanto que impide el trabajo conjunto, en detrimento de nuestra incidencia social y cultural. 
La actual organización parroquial, que contempla a menudo pequeñas y numerosas parroquias diseminadas sobre el territorio, exige ser repensada profundamente. Pero es necesario evitar una operación de pura "ingeniería eclesiástica", que amenazaría con hacer pasar sobre el vida de la gente decisiones que no solucionarían el problema ni favorecerían el espíritu de comunión. Por otra parte hace falta que los intervinientes en la revisión no contemplen sólo a las pequeñas parroquias, sino que también impliquen a las más grandes, de ninguna manera que exentas del riesgo del repliegue sobre ellas mismas. Todas tienen que adquirir la conciencia de que ha acabado el tiempo de la parroquia autosuficiente. 
Para responder a estas exigencias la reforma de la organización parroquial en muchas diócesis sigue una lógica predominantemente "integradora" y no "agregativa": si no hay razones para actuar de otra manera, más que suprimir parroquias colindantes unificándolas en una más amplia, se trata de poner las parroquias "en red" en un impulso a la pastoral de conjunto. No se ignora a la comunidad local, pero se invita a habitar de modo diferente el territorio, teniendo en cuenta los cambios actuales, la mayor facilidad de los desplazamientos, como incluso las diferenciadas peticiones dirigidas hoy a la Iglesia y la presencia de los inmigrantes, a los que se dirigen los centros pastorales étnicos que están surgiendo en muchas ciudades. Así las nuevas formas de comunidad podrán dejar traslucir el servicio concreto a la existencia cristiana no sólo a nivel ideal, sino también existencia! concreto.
A esto se refieren incluso los proyectos efectuados y en camino de realización en diversas diócesis que van bajo el nombre de "unidades pastorales", en los que también la integración toma una forma estructuralmente definida. Con las unidades pastorales se quiere no sólo responder al problema de la cada vez más evidente disminución del clero, dejando al sacerdote la tarea de guía de las comunidades cristianas locales, pero sobre todo superar la incapacidad de muchas parroquias de realizar por si solas su propuesta pastoral. Aquí se debe distinguir entre los gestos esenciales de los que cada comunidad no puede permanecer privada y la respuesta a instancias - en ámbitos como la caridad, trabajo, sanidad, escuela, cultura, jóvenes, familias, formación, etcétera - en orden a las que no se podrá no trabajar conjuntamente sobre el territorio más amplio, descubriendo nuevos ministerios y haciendo converger los proyectos. En este camino de colaboración y corresponsabilidad, la comunión entre sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos y su disponibilidad a trabajar juntos constituyen la premisa necesaria de un modo nuevo de hacer pastoral. 
La lógica "integradora" no tiene que dirigir únicamente la relación entre las parroquias, sino incluso antes el de las parroquias con la Iglesia particular. La parroquia tiene dos referencias: por una parte la diócesis y por otra el territorio. La referencia a la diócesis es lo primero. En ella el único pastor del pueblo de Dios es el obispo, signo de Cristo pastor. El párroco lo hace "en cierto modo presente" en la parroquia en la comunión del único presbiterio. La misionareidad de la parroquia está ligada a la capacidad que ésta tiene de proceder no por sí sola, sino articulando en el territorio el camino indicado por las orientaciones pastorales de la diócesis y por las diferentes intervenciones del magisterio del obispo. Cada parroquia deberá voluntariamente valerse de los instrumentos pastorales ofrecidos por la Iglesia diocesana, en particular por las oficinas y servicios de la curia. Y aún más, es a partir de la diócesis que los religiosos y religiosas y otras formas de vida consagrada concurren con los carismas propios en la elaboración y realización de los proyectos pastorales y ofrecen soporte al servicio parroquial, en el diálogo y en la colaboración. 
Un posterior nivel de integración concierne a los movimientos y a las nuevas realidades eclesiales, que tienen un papel particular en el desafío de los fenómenos de descristianización y en la respuesta a las demandas de religiosidad, quedando por lo tanto, en la óptica de la misión, la parroquia. Su naturaleza los coloca a nivel diocesano, pero esto no los hace alternativas a las parroquias. Está en el obispo pedir su convergencia en el camino pastoral diocesano y al párroco favorecer su presencia en el tejido comunitario, responsable de la comunión, sin pertenencias privilegiadas y sin exclusiones. En este contexto el obispo no tiene sólo una tarea de coordinación e integración, sino de verdadera guía de la pastoral de conjunto, llamando a todos a vivir la comunión diocesana y pidiendo a cada uno que reconozca la parroquia propia como presencia concreta y visible de la Iglesia particular en aquel lugar. La diócesis y la parroquia favorecerán por su parte la hospitalidad a las distintas asociaciones, asegurando la formación cristiana de todos y garantizando a cada una de las asociaciones un adecuado camino formativo respetuoso con su carisma. 
La relación más tradicional de la parroquia con las diferentes asociaciones eclesiales debe ser renovada, reconociéndoles espado para la actividad apostólica y el sostenimiento en el camino formativo y solicitando formas oportunas de colaboración. Se debe insistir en que la Acción Católica no es una asociación entre otras sino que por su dedicación estable a la Iglesia diocesana y por su ubicación dentro de la parroquia, debe ser promovida en cada parroquia. De ella es lícito esperar que continúe siendo la escuela de santidad laical que ha garantizado siempre la presencia cualificada de los laicos para el mundo y para la Iglesia. 
A este proyecto global damos el nombre de "pastoral integradora", entendida como estilo de la parroquia misionera. No hay misión eficaz, sino es dentro de un estilo de comunión. Ya en los primeros tiempos de la Iglesia la misión se realizó componiendo una pluralidad de experiencias y situaciones, de dones y ministerios, que Pablo en la carta a los Romanos presenta como una trama de fraternidad por el Señor y el Evangelio (cfr Rm 16,116. La Iglesia no se realiza sino en la unidad de la misión. 
Esta unidad debe hacerse visible también en un pastoral común. Esto significa realizar gestos de una visible convergencia, dentro de caminos construidos conjuntamente, ya que la Iglesia no es la elección de individuos sino un don de lo alto, en una pluralidad de carismas y en la unidad de la misión. El propuesta de un "pastoral integrad ora" manifiesta que la parroquia de hoy y de mañana tendrá que entenderse como un tejido de relaciones estables. 

12. Servidores de la misión en una comunidad responsable 

El camino misionero de la parroquia se confía a la responsabilidad de toda la comunidad parroquial. La parroquia no es sólo una presencia de la Iglesia en un territorio, sino "una determinada comunidad de fieles", comunión de personas que se reconocen en la memoria cristiana experimentada y transmitida en aquel lugar. Singularmente y juntos, cada uno está allí responsable del Evangelio y de su comunicación, según el don que Dios le ha dado y el servicio que la Iglesia le ha confiado. 
Se confirma así el papel del sacerdote, especialmente del párroco, en la renovación misionera de la parroquia. El está asociado al obispo en el servicio de la presidencia, y la ejerce como "pastor propio" de la comunidad en el territorio que se le ha confiado, a través del oficio de enseñar, santificar y gobernar. La renovación de la parroquia en perspectiva misionera no disminuye para nada el papel de presidencia del presbítero, sino que exige que éste lo ejerza con el sentido evangélico del servicio a todos, en el reconocimiento y la valoración de todos los dones que el Señor ha difundido en la comunidad y haciendo crecer la corresponsabilidad. 
En estas décadas los sacerdotes han visto multiplicarse sus esfuerzos. Esto a menudo ha ocurrido sin que fuese repensado de modo global y coherente su servicio al Evangelio. Por ello muchas veces están cansados por una multiplicidad de tareas que les cortan la calma necesaria para desarrollar con fruto el propio ministerio y para cuidar oportunamente la propia vida espiritual. El riesgo de un activismo exasperado no puede ser descuidado, también en la consideración de la disminución de las vocaciones sacerdotales, realidad con la que todas las diócesis deben contar. En algunas también debe ser afrontada la novedad de un creciente número de sacerdotes procedentes de otras naciones. Sentimos el deber de expresar la gratitud de toda la comunidad cristiana por el servicio precioso de nuestros curas, realizado a menudo en condiciones difíciles y cada vez menos reconocido socialmente. Sin sacerdotes nuestras comunidades rápidamente perderían su identidad evangélica, la que brota de la Eucaristía que sólo por las manos del presbítero se da a todos. 
La gratitud sin embargo no basta. Hace falta crear condiciones para que a nuestros curas no les falten espacios de interioridad y contextos de relaciones humanas. Hace falta brindar ocasiones de vida de comunión y de fraternidad presbiteral, iniciativas de formación permanente para sostener la espiritualidad y la competencia ministerial. Pero también se pide un viraje del ejercicio del ministerio presbiteral y del párroco. Se ha acabado la época de la parroquia autónoma, también se acabó el tiempo del párroco que vive su ministerio de modo aislado; se ha superado el parroquia que se limita al cuidado pastoral de los creyentes, también el párroco tendrá que abrirse a los anhelos de los no creyentes y de los cristianos "del umbral." 
También en este caso se comienza desde el Evangelio, releído bajo las situaciones cambiantes. A los jefes de la comunidad, en el evangelio de Mateo (cfr Mt 18,12-14), la parábola del pastor y la. oveja perdida recuerda que para el pastor evangélico el rebaño que le es confiado no está constituido sólo por las ovejas cercanas sino también - y por el mismo título - por aquellas lejanas o perdidas. Al pastor se le pide la custodia y la búsqueda, porque el Padre celeste "no quiere que tampoco se pierda uno solo de estos pequeños" (Mt 18,14). El ministerio presbiteral tiene que ser repensado bajo este espíritu de servicio comunitario a todos. Son actitudes a cultivar hasta el final de la formación en los seminarios. 
Los sacerdotes tendrán que verse cada vez más dentro de un presbiterio y dentro de una sinfonía de ministerios e iniciativas: en la parroquia, en la diócesis y en sus articulaciones. El párroco será menos el hombre del hacer y de la intervención directa y más el hombre de la comunión; y por ello tendrá que ocuparse de promover vocaciones, ministerios y carismas. Su pasión será hacer pasar a los carismas de la colaboración a la corresponsabilidad, de figuras que echan una mano a presencias que piensan conjuntamente y caminan dentro de un común proyecto pastoral. Su específico ministerio de guía de la comunidad parroquial debe ser ejercido tejiendo la trama de las misiones y los servicios: no es posible ser parroquia misionera individualmente. 
Solamente en este marco más amplio se pueden pensar criterios de redistribución del clero, imaginando la presencia sobre el territorio de un presbiterio, al menos zonal, dónde las distintas capacidades e inclinaciones sean puestas de relieve. Será así posible también realizar una valoración de las competencias, un ahorro en los recursos y un reequilibrio de las cargas de trabajo. Instructivas en este sentido son las experiencias de las “unidades pastorales”, como ya se ha recordado. Se mantenga, dentro de lo posible, también la figura del vicario parroquial, papel importante en el pastoral juvenil y aprendizaje oportuno para asumir después la responsabilidad de párroco. 
Igualmente importante es definir los ámbitos ministeriales a confiar a los diáconos permanentes, como figura propia y no derivada de la del sacerdote pero coordinada con su ministerio, en la perspectiva de la animación del servicio a todos los frentes de la vida eclesial. Cuánto viene dicho hasta aquí debe ser verificado en cada diócesis en particular, en vista a elaborar propuestas reales, practicables y compartidas. 
Pero la misionareidad de la parroquia exige que los espacios de la pastoral también se abran a nuevas figuras ministeriales, reconociendo tareas de responsabilidad a todas las formas de vida cristiana y a todos los carismas que el Espíritu suscita. Figuras nuevas al servicio de la parroquia misionera están naciendo y tendrán que difundirse: en el ámbito catequético y el litúrgico, en la animación caritativa y en la pastoral familiar, etcétera. No se trata de hacer suplencia a los ministerios ordenados, sino de promover la multiplicidad de dones que el Señor ofrece y la variedad de los servicios que la Iglesia necesita. Una comunidad con pocos ministerios no puede estar atenta a situaciones muy diferentes y complejas. Sólo con un laicado corresponsable, la comunidad puede volverse efectivamente misionera. 
El cuidado y la formación del laicado representan un empeño urgente para actuar en la óptica de la "pastoral integrada" y en una doble dirección. La primera pide una formación amplia y desinteresada del laicado, no dirigida enseguida a un encargo pastoral y/o misionero sino al crecimiento de la calidad testimonial de la fe cristiana. La segunda dirección exige promover sobre este fondo también una capacidad de servicio eclesial, sea de forma ocasional y difusa sea con la tarea a tiempo parcial o pleno. Por otro lado es necesario decir con franqueza que no hay ministerio en la Iglesia que no tenga que alimentarse de una intensa corriente de espiritualidad y oblatividad. La Iglesia no necesita profesionales de la pastoral, sino de un extensa área de gratuidad en la que quién desarrolla un servicio lo acompaña con un estilo de vida evangélico. La formación tendrá que cubrir todas las dimensiones necesarias para el ejercicio del ministerio –espirituales, intelectuales, pastorales–, para que crezca en todas una verdadera conciencia eclesial. 
Finalmente formas específicas de corresponsabilidad en la parroquia son las que se configuran en los organismos de participación, especialmente los consejos pastorales parroquiales. Su identidad de espacio elegido para el discernimiento comunitario manifiesta la naturaleza de la Iglesia como comunión. Estos pueden convertirse progresivamente en el espacio en donde hacer madurar la capacidad de proyección y de verificación pastoral. Igualmente importante es regular el funcionamiento del consejo de asuntos económicos. La implicación de los fieles en los aspectos económicos de la vida de la parroquia es un signo concreto de pertenencia eclesial: se expresa en el contribuir con generosidad a sus necesidades, en el colaborar para una correcta y transparente administración, en salir al encuentro de las necesidades de toda la Iglesia a través de las formas actuales del "sovvenire" (socorrer) (ocho por mil y ofertas para el sostenimiento). 
Una parroquia que valora los dones del Señor para la evangelización, no puede olvidar la vida consagrada y su papel en el testimonio del Evangelio. No se trata de pedir a los consagrados cosas para hacer, sino sobre todo que ellos sean lo que el carisma de cada instituto representa para la Iglesia, con la llamada a la raíz de la caridad y al destino escatológico, expresado a través de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. Esta forma de vida no se cierra en si misma, sino que se abre a la comunicación con los hermanos. Toda parroquia dé espacio a las distintas formas de vida consagrada, acogiendo en particular el don de los caminos de oración y de servicio. Valore las diferentes formas, reconozca la entrega de tantas mujeres consagradas, que en la catequesis o en la caridad han construido un tejido de relaciones que sigue haciendo de la parroquia una comunidad. 

13. Una casa abierta a la esperanza 

Cuanto hemos indicado deberá ser construido con paciencia, según las posibilidades. Hace falta sin embargo recordar que no existe "la" parroquia, sino que existen muchas y con muchos rostros, según las formas y las ubicaciones, las historias y los recursos. Las indicaciones ofrecidas deben ser valoradas con el obispo en la concreta situación de la diócesis y deben estar sostenidas por algunas actitudes de fondo, que le presentan el rostro misionero. 
La primera de estas actitudes es la hospitalidad. Esta va más allá de la acogida ofrecida a quien se dirige a la parroquia para pedir algún servicio. Consiste en saber dar espacio a quien es, o se siente, de algún modo extraño, o hasta extranjero, con respecto a la comunidad parroquial y por lo tanto a la Iglesia misma, pero que no renuncia a permanecer en su acercamiento, en la esperanza de encontrar un lugar, no demasiado interior pero tampoco insignificante, en el cual realizar un contacto; un espacio abierto pero discreto en que, en diálogo, poder expresar el malestar y la fatiga de la propia búsqueda, en relación a los anhelos alimentados en los encuentros sobre Dios, la Iglesia, la religión. La comunidad parroquia! no puede desentenderse de lo que hay en el mundo que también en su interior, oscurece la transparencia de la imagen de Dios e impide el camino que, en la fe en Jesús, conduce al rescate de la existencia. Un espacio de este tipo no se reduce a encuentros y conversaciones. Debe ser articulado y programado en la forma de una red de relaciones, activadas por personas dedicadas e idóneas, con referencia al entorno doméstico. La hospitalidad cristiana, así entendida y realizada, es uno de los modos más elocuentes con que la parroquia puede hacer concretamente visible que el cristianismo y la Iglesia son accesibles a todo, en las normales condiciones de la vida individual y colectiva. 
Sin embargo no se trata solo de ejercer la hospitalidad. También hace falta asumir una actitud de búsqueda. Buscar a los dispersos, acción que connota al pastor y a la pastoral, significa provocar la pregunta donde ésta calla y contrastar las respuestas dominantes cuando suenan extrañas o contrarias al Evangelio. Una de las dificultades más evidentes que la cultura difundida pone al cristianismo es apagar la pregunta sobre las cuestiones esenciales de la vida, por las que también hoy Nicodemo iría en busca de Jesús (dr Jn 3,1-15). La parroquia tiene que huir de la tentación de cerrarse en ella misma, resultado de la experiencia satisfactoria de comunión que puede darse entre aquellos que comparten la explícita pertenencia. Más allá de esta tentación está el deber de equiparse culturalmente del modo más adecuado, para cruzar con determinación la mirada a menudo distraída de los hombres y las mujeres de hoy. También en este caso, más que de iniciativas se necesita personas, creyentes, sobre todo laicos creyentes que sepan estar dentro del mundo y entre la gente de modo significativo. Laicos creyentes" de fuerte personalidad", como dice el Concilio25 • 
Sin embargo para nada valdría acoger y buscar si después no se tuviera nada que ofrecer. Aquí entra en juego la identidad de la fe, que tiene que transparentarse en palabras y gestos. El "éxito" social de la parroquia no debe engañamos: irían mejor verificados los motivos, teniendo buenas razones para pensar que no todos podrían calificarse de por sí como evangélicos. Lo mismo vale para ciertas experiencias comunitarias, en las que se advierte el deslizamiento de la espiritualidad hacia el sostén psicológico. Hace falta volver a lo esencial de la fe, por lo que quién encuentra la parroquia debe poder encontrar a Cristo, sin demasiadas glosas y adaptaciones. La fidelidad al Evangelio se mide sobre la coherente unidad entre fe confesada, celebrada y testimoniada, sobre la unidad profunda con que se ha vivido el único mandamiento del amor de Dios y al prójimo, sobre la traducción en la vida de la Eucaristía celebrada. Cuando todo se hace por el Señor y solo por él, entonces la identidad del pueblo de Dios en aquel territorio se convierte en transparencia de Aquel que es el Pastor. 
Para llegar a esta pureza de entendimientos y actitudes es necesario que se cultive con más asiduidad y fidelidad la escucha de Dios y de su Palabra. Sólo los discípulos de la Palabra saben hacer espacio en su vida a la mansedumbre de la acogida, al coraje de la búsqueda y a la conciencia de la verdad. No se puede pensar hoy una parroquia que se olvide de anclar la renovación, personal y comunitaria, en la lectura de la Biblia en la Iglesia, en su meditación frecuente y rezada, en el preguntarse como convertida en elección de vida. 
Quien, sobre todo a través de la lectio divina, descubre el amor sin fin con el que Dios se dirige a la humanidad, no puede no sentirse implicado en este plan de salvación y hacerse misionero del Evangelio. Cada parroquia deberá abrir espacios de encuentro con la Palabra de Dios, rodeándola de silencio, y al mismo tiempo de referencia a la vida. 
Pueden parecer excesivas, y quizás también demasiado exigentes, estas referencias que creemos necesarias para dar un rostro misionero a la parroquia. Estas comportan fatiga y dificultad, pero también la alegría de redescubrir el servicio desinteresado al Evangelio. Pero a través de ellas se puede llegar a compartir las felicidades y los sufrimientos de cada criatura humana. Un compartir sostenido por la "esperanza [que] no defrauda" (Rm 5,5). Porque la esperanza cristiana tiene esta característica: ser esperanza en Dios. Es Dios el fundamento de nuestra esperanza y también de nuestro esfuerzo por renovar la parroquia, para que pueda testimoniar y sepa difundir la esperanza cristiana en la vida cotidiana. Esta proyección escatológica, hacia una meta que está más allá de nuestra historia humana, es lo que, al final, da sentido a la vida de la parroquia. En ella se reconoce una signo, entre las casas de los hombres y aquella casa que nos espera más allá de este tiempo, "la ciudad santa", "la morada de Dios con los hombres" (Ap 21,2-3), allí dónde el Padre quiere recoger a todos como a sus hijos.
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